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      IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

    

  
    
      
		 

      DEDICATORIA.

      
		 

      
		
        Á LOS QUE LEYEREN.

      
		 

      
		De los ocho últimos años

      
		la historia fiel y completa,

      
		aquí escribió un mal poeta,

      
		harto de propios y extraños.

      
		La luz de los desengaños

      
		prestóle su resplandor,

      
		y al remover con ardor

      
		entre el político cieno,

      
		hizo un libro, que no es bueno,

      
		de un asunto, que es peor.

      
		En él hallareis reunidos

      
		porque á todos satisfaga,

      
		el que cobra y el que paga,

      
		la nacion y los partidos.

      
		De bienes jamás cumplidos

      
		promesas vereis sin cuento.,

      
		y tanto y tanto portento

      
		que abrigo la convicción,

      
		de que habla aquí la razon

      
		con la voz del escarmiento.

      
		 

      
		Madrid 1805

    

  
    
      
		 

      LOS PROGRESISTAS EN 1856.

      
		 

      
		—Pedro, ¿qué quieres saber?

      
		¿cómo va la situacion?

      
		¡progresa á más no poder

      
		desde la revolucion!

      
		—¿No hay ya quintas ni alborotos,

      
		ni muchas contribuciones,

      
		ni prosperan los bribones,

      
		ni se cotizan los votos?

      
		—¿Te diré; sobre este punto

      
		la cosa sigue lo mismo...

      
		—Pero bien, ¿el santonismo

      
		estará casi difunto?

      
		—¡Quimera! vuelve á mandar

      
		y sus hombres á subir...

      
		—Pero esto, Juan, es morir.

      
		—Esto, Pedro, es progresar.

      
		—¿No habrá ya pena de muerte

      
		ni destierros arbitrarios?...

      
		—Sí: de estos ha habido varios...

      
		—¿Y aquella?

      
		—Sigue tan fuerte.

      
		—¿Se ha extinguido el monopolio?...

      
		—No, mas al ver los deseos...

      
		—¿Y hay tontos en los empleos?...

      
		—Eso sí, los hay de á folio.

      
		—Libertad habrá absoluta

      
		en la prensa...

      
		—¡Pshe! hasta ahora...

      
		—¿Y el clero?

      
		—Finge que llora...

      
		—¿Y en las Córtes?

      
		—Se disputa.

      
		—¿Y O'Donnell?

      
		—A revistar

      
		tropas, se le ve salir...

      
		—Pero esto, Juan, es morir.

      
		—Esto, Pedro, es progresar.

      
		 

      
		—¿Y el duque de la Victoria?

      
		—Siempre bonachon y honrado...

      
		—¿Y avanza?

      
		—Sí, ya ha enseñado

      
		El camino de la gloria.

      
		—¿Y en general el gobierno?.

      
		—Bien su mision desempeña...

      
		—¿Y enseña tambien?...

      
		—Enseña

      
		El camino del infierno.

      
		—¿Y el periodismo?...

      
		—Murmura

      
		porque sus fueros le quitan...

      
		—¿Y los polacos?

      
		—Se agitan...

      
		—¿Y quién habla de...

      
		—Escosura?

      
		—¿Y Cristina?

      
		—Es regular

      
		que pronto vuelva á venir...

      
		—Pero esto, Juan, es morir.

      
		—Esto, Pedro, es progresar.

      
		 

      
		—¿Y la democracia?

      
		—Espera

      
		de su victoria el momento...

      
		—¿Y cuál es su pensamiento?

      
		—Dios lo escribió en su bandera.

      
		Pensamiento que fecundo

      
		vive del pueblo en el alma,

      
		que al triste dará la calma

      
		y la libertad al mundo.

      
		—¿De veras?

      
		—Como lo escuchas.

      
		—Y el país, ¿qué tal, se presta?

      
		—Sabe ya lo que le cuesta

      
		un siglo y otro de luchas...

      
		Él la dicha le ha  de dar

      
		y los vicios ha de hundir...

      
		—Eso, Juan, será vivir.

      
		—Sí, vivir y progresar.

      
		 

      
		6 de Junio de 1856.

    

  
    
      
		 

      ROMANCE MORISCO.

      
		 

      
		Por la cuesta de la Vega

      
		á orilla del Real Alcázar,

      
		el general O'jo al Cristo

      
		rápidamente cabalga.

      
		Le sirven sólo de escolla

      
		dos ginetes de su guardia,

      
		y va fumando un cigarro

      
		de los que compró en la Habana.

      
		Al llegar junio á la fuente

      
		paróse viendo una estátua,

      
		que de piedra berroqueña

      
		un largo espadon llevaba,

      
		y arrojando la colilla

      
		de esta manera le habla:

      
		«Conde-duque, Conde-duque,

      
		de mis recuerdos fantasma,

      
		así calláran mis odios

      
		como tus deberes callan.

      
		Pluguiera á Dios que en un día,

      
		del que ya la aurora avanza,

      
		no me dejara tu gente

      
		sin sol, sin luz y sin faja.

      
		Diera yo porque siguieras

      
		en el camino que marchas,

      
		la lengua de Alí-Escosura,

      
		el genio de Ben-Zabala,

      
		la conciencia Of-Gaminde

      
		y de Said-Miguel las gracias.

      
		Yo gobernar quiero solo

      
		mi bello rincon del África,

      
		quiero arrastrar las tres colas

      
		por las calles y las plazas,

      
		más que se arrastró Of-Gaminde

      
		á los piés de la Sultana,

      
		dejándose en la alkatifa

      
		los colores de la cara;

      
		más que cierto comandante

      
		tras de cierta comandancia,

      
		más que el valor de un caudillo

      
		de Valencia por las playas.

      
		¡Guay de tí si en ese dia

      
		no das impulso á mis alas,

      
		con el poder de tus manos

      
		y el aire de tus palabras,

      
		que aún hay moros en Pamplona

      
		y está mi Rós en campaña! »

      
		Dijo, y clavando ligero

      
		el acicate en la panza

      
		del bruto que, cual mil otros,

      
		sus órdenes fiel acata,

      
		salió á galope tendido

      
		siempre en sus ojos la rabia,

      
		quizás hacia Buena-Vista

      
		tal vez al Campo de Guardias.

      
		Y la figura de piedra

      
		confusa, aturdida, pálida,

      
		tomó el camino del Prado,

      
		casi á paso de Luchana.

      
		 

      
		19 de Junio de 1856.

    

  
    
      
		 

      EL RUN... RUN.

      
		 

      
		Dicen, Juan, que esto va malo;

      
		que en la sombra se urde un plan,

      
		para que se acabe el pan

      
		apenas se empiece el palo.

      
		Que la libertad peligra,

      
		y que hay ya gente que emigra

      
		sin que nada pase aún...

      
		run... run...

      
		 

      
		Cuentan que el gobierno teme

      
		que esto á barato se tome,

      
		y ya que el pueblo no come,

      
		cuando llegue el caso queme;

      
		y cita para modelo

      
		de su fundado recelo,

      
		á Iztueta y á Semprun...

      
		run... run...

      
		 

      
		Refieren que cierto bando

      
		sigue sus redes tejiendo,

      
		y en España va esparciendo

      
		lo que antes fué recaudando.

      
		Y piensan gentes formales

      
		que nos van á ser fatales

      
		los vientecillos de Irun...

      
		run... run...

      
		 

      
		Sueñan los absolutistas

      
		con no sabemos qué amaños,

      
		y soñando desengaños

      
		se duermen los progresistas.

      
		En tanto O'Donnell despierta

      
		murmurando en voz incierta:

      
		¡Ea! preparen... apun...

      
		run... run...

      
		 

      
		Hablan los murmuradores

      
		de jaranas y motines,

      
		y dicen si con botines

      
		se acuestan los cazadores;

      
		y con este arrullo eterno

      
		en las olas del gobierno

      
		se agita más de un atún...

      
		run... run...

      
		 

      
		Opinan los más sesudos

      
		que tanto misterio extraña,

      
		y que ya parece España

      
		un país de sordo-mudos.

      
		Todos son gestos y muecas,

      
		pero la verdad á secas

      
		se ha vuelto un lugar comun...

      
		run... run...

      
		 

      
		Esperan lodos, en fin,

      
		algo que huele á explosion,

      
		y acecha más de un huron,

      
		y ladra más de un mastin.

      
		¿Quién hará brincar á quién?

      
		¿Será para mal ó bien?

      
		Eso conforme y segun...

      
		run... run...

      
		 

      
		10 de Julio de 1856.

    

  
    
      
		 

      LETRILLA.

      
		 

      
		Con lágrimas en los ojos

      
		cruza por plazas y calles

      
		una vieja conocida

      
		ya por el año del hambre.

      
		Constitucion la llamaron

      
		otro tiempo los mortales;

      
		hoy perdió nombre y fortuna,

      
		
        y ambas cosas busca en balde.

      
		Y pregunta en su delirio

      
		á cuantos halla delante:

      
		—¿ha visto usted el programa

      
		de Manzanares?

      
		 

      
		Diz que está la pobre loca,

      
		y es su locura tan grande,

      
		que ni áun de dueña la admiten

      
		los que la sirvieron antes.

      
		Diz que sólo el desengaño

      
		la llevó á tan negro trance,

      
		pues nació muy desdichada

      
		como obra de muchos padres.

      
		Y le ha dado la manía

      
		de repetir estas frases:

      
		—¿ha visto usted el programa

      
		de Manzanares?

      
		 

      
		Como la vieja es tan vieja

      
		va sola por todas partes,

      
		que ni celosos la siguen,

      
		ni la pretenden galanes.

      
		Como el misterio la agrada

      
		suele recogerse tarde,

      
		y hay quien la ha visto en la Rueda

      
		almorzando chocolate.

      
		Ayer noche la prendieron

      
		y dijo al mozo al marcharse:

      
		—¿ha visto usted el programa

      
		de Manzanares?

      
		 

      
		Allá por el año doce

      
		era vírgen la que hoy mártir,

      
		y en sus ojos se encendían

      
		corazones á millares.

      
		Viuda, el año treinta y siete

      
		volvió otra vez á casarse,

      
		y el año cuarenta y cinco

      
		fué de un fenómeno madre.

      
		Hoy hasta olvidó su historia

      
		y sólo exclama anhelante:

      
		—¿ha visto usted el programa

      
		de Manzanares?

      
		 

      
		Guardábanla en aquel tiempo

      
		muchos bravos liberales

      
		que dieron por defenderla

      
		no pocas veces su sangre.

      
		Hoy como ella no se guarda

      
		no hay ninguno que la guarde,

      
		y anda derrotada y súcia

      
		casi enseñando las carnes.

      
		En un programa fióse

      
		y en vano dice al nombrarle:

      
		—¿ha visto usted el programa

      
		de Manzanares?

      
		 

      
		Pobre vieja, llora, llora

      
		ilusiones que soñaste,

      
		llora esperanzas perdidas

      
		y almas que pueblan los aires.

      
		Llora mentidas promesas

      
		hoy verdaderos ultrajes,

      
		y refresca con tu llanto

      
		cenizas siempre humeantes.

      
		Pronto tu trono de gloria

      
		en tumba verás trocarse,

      
		y en epitafio el programa

      
		de Manzanares

      
		 

      
		2 de Agosto de 1856.

    

  
    
      
		 

      ORIENTAL.

      
		 

      
		Moro duque, moro duque,

      
		soberbio Aliatar de Loja,

      
		bien vengas del Manzanares

      
		á la ribera arenosa.

      
		Muchos suspiros tu ausencia

      
		costó á Fátima, la Horra,

      
		y aunque te vió galopando

      
		entrar en la córte mora,

      
		tanta al verte es su alegría

      
		que áun piensa que se equivoca.

      
		Caudillo de los Gazules,

      
		bien vengas, si bien recobras

      
		la fama que de tu nombre

      
		llevó la brillante historia,

      
		desde el oásis manchego

      
		hasta la africana costa.

      
		Ya los altivos zenetes

      
		la rodilla humildes doblan,

      
		y hasta el vengativo Muza 

      
		con sonrisa cariñosa

      
		á saludarte se apresta,

      
		favor que muy pocos logran.

      
		Alá permita que encuentre

      
		tu corazón hecho roca,

      
		donde penetrar no puedan

      
		sus dardos ni sus lisonjas.

      
		Permita el cielo que un dia

      
		en lucha con él te pongas,

      
		y mire sobre tus sienes

      
		el laurel de la victoria,

      
		y compasion te demande

      
		y de ella en tí no haya sombra;

      
		y desesperado sufra

      
		tormentos que no conozca.

      
		Moro duque, moro duque,

      
		el de ceñida marlota,

      
		el de rubia capellina

      
		y almaizar que el oro adorna;

      
		si oyes decir algun dia

      
		que un hombre cayó de boca

      
		desde la anhelada silla

      
		del califato de Córdoba,

      
		con paramentos de malla

      
		haz cubrir tu yegua torda,

      
		y con damasquino alfanje,

      
		duro almete y recia cota,

      
		lánzate, Aliatar, al campo

      
		donde hallarás te provoca

      
		el más atrevido moro

      
		que holló el África española.

      
		Y ya en el poder, no duermas,

      
		que los cristianos te acosan,

      
		y mal que pese á tus brios

      
		verás que pronto tremolan

      
		
        en la mejor de tus torres

      
		la enseña libertadora.

      
		Que de Fátima el destino

      
		ya escribió con letras rojas

      
		del imperio de occidente

      
		la destruccion pavorosa,

      
		y es fuerza que así se cumpla

      
		apenas llegue la hora;

      
		que lo que el destino escribe

      
		ni se enmienda, ni se borra.

      
		 

      
		10 de Octubre de 1856.

    

  
    
      
		 

      DE LOS ARREPENTIDOS.

      
		 

      
		Por la puente segoviana,

      
		á pié, como le han dejado,

      
		salió O'Donnell ayer tarde

      
		á solazarse en el campo.

      
		Iba triste como Dulce,

      
		como Echagüe ó Ros de Olano,

      
		como Pastor ó Bayarri,

      
		como Alvarez ó Collado,

      
		y no llevaba uniforme

      
		sin duda por no empolvarlo.

      
		Viendo las aguas del rio,

      
		que bien pudiera ser charco,

      
		paróse, y de esta manera

      
		dijo, tendiendo los brazos:

      
		Manzanares, Manzanares,

      
		programa de mis pecados,

      
		manifiesto de mis dudas,

      
		anuncio de mis quebrantos.

      
		¿Por qué no me quedé seco

      
		cual tus arenas en Mayo,

      
		si habia de ser tu nombre

      
		de mis desdichas presagio?

      
		Yo por ti de una asamblea

      
		olvidé los justos fallos,

      
		yo disolví la milicia,

      
		renové leyes de antaño,

      
		é hice otros cien desatinos

      
		que me han salido muy caros.

      
		Manzanares, Manzanares,.

      
		tambiée yo me he equivocado,

      
		y hoy no encuentro en torno mio

      
		más que risas y sarcasmos.

      
		La régia prerogativa

      
		lanzóme de arriba abajo,

      
		mi tumba fué una poltrona,

      
		y mi historia es un preámbulo.

      
		Como á cierto rey de Suecia,

      
		en un baile me mataron;

      
		perdí en él compás y vida,

      
		que fueron dos malos pasos.

      
		Y hoy para colmo de penas

      
		hacen mofa de mi llanto,

      
		hasta mis propios amigos,

      
		que con tal gente, me trato.

      
		Así hablaba á grandes voces

      
		el caudillo de Vicálbaro,

      
		con los ojos en el rio

      
		y el pasaporte en la mano;

      
		y ocho truchas que le oian

      
		contestaron por lo bajo:

      
		« en las cabezas agenas

      
		se debe estudiar el daño.

      
		La vista fija en la altura

      
		todos unidos tengamos,

      
		que ministros y tormentas

      
		vienen siempre de lo alto.»

      
		 

      
		15 de Octubre de 1856.

    

  
    
      
		 

      FÁBULA.

      
		 

      
		Al lado de un hongo

      
		crecía una seta,

      
		al pié de un arbusto

      
		y en medio la yerba.

      
		Pasaban las horas

      
		en plática tierna,

      
		y nadie turbaba

      
		su pobre existencia.

      
		Era el hongo osado

      
		y tímida ella,

      
		venenoso el uno

      
		la otra dulce y buena.

      
		Cruzando de noche

      
		un pastor la selva,

      
		cansado y hambriento

      
		dobló la cabeza,

      
		y al pié del arbusto

      
		tendióse en la tierra.

      
		Entónces el hongo

      
		rozando su oreja,

      
		le dijo al oido

      
		de aquesta manera:

      
		—« Si place á tu labio

      
		mi agradable esencia,

      
		yo daré á tu cuerpo

      
		vida y fortaleza;

      
		bálsamo suave

      
		para el alma enferma,

      
		con el cual del llanto

      
		borrarás la huella;

      
		y en sueño tranquilo

      
		trocando tu pena,

      
		serás tan dichoso

      
		como lo deseas.

      
		Alargó el mancebo

      
		la mano derecha,

      
		y el hongo á su boca

      
		llevó con presteza,

      
		por más que prudente

      
		le advirtió la seta.

      
		Mas, ¡ay! de allí á poco

      
		con angustia fiera,

      
		despertó el cuitado

      
		sintiendo en sus venas,

      
		dardos que le punzan,

      
		fuego que le quema.

      
		Y entre ayes furiosos

      
		y dolientes quejas,

      
		halló el infelice

      
		su tumba en la yerba.

      
		El pueblo abatido

      
		tras lucha cruenta,

      
		tambien creyó un dia

      
		en dulces promesas,

      
		y hoy siente el veneno

      
		que se esconde en ellas.

      
		Los buenos le advierten

      
		¡inútil prudencia!

      
		la astucia traidora

      
		triunfó de la fuerza:

      
		no es seta; es un hongo

      
		lo que hoy nos gobierna.

      
		 

      
		22 de Octubre de 1856.

    

  
    
      
		 

      LA SOCIEDAD DE LA TRANCA.

      
		 

      APUNTES PARA LA HISTORIA DEL PARTIDO ABSOLUTISTA ESPAÑOL.

      
		 

      
		Señor, pequé, me arrepiento,

      
		no me negueis vuestra gracia,

      
		y dádmela más graciosa

      
		que se la dísteis á Canga.

      
		
        Gracia para que me ria

      
		por tarde, noche y mañana,

      
		de los artículos serios

      
		que publica la Esperanza,

      
		en defensa de los indios

      
		ó en honor de las beatas.

      
		Gracia para que con ella

      
		pueda contener la saña,

      
		de esos que ven en el cerdo

      
		un pretexto de matanza;

      
		de esos que por no asustarnos

      
		á la arena no se bajan,

      
		cuando pueden de nosotros

      
		hacer jigote y horchata;

      
		de esos, por fin, que en la lucha

      
		ostentan sobre sus armas,

      
		una rueca por penacho,

      
		y por divisa una tranca.

      
		 

      
		Se han visto frailes guerreros,

      
		y reyes dignos de enaguas,

      
		y realistas ilustrados,

      
		y alcornoques con sotana,

      
		y pontífices muy listos,

      
		y periodistas muy mandrias.

      
		Se han visto lindas doncellas

      
		haciendo vida de santas,

      
		y mancebos con bigotes

      
		teniendo miedo á fantasmas.

      
		Se ha visto correr á cojos,

      
		y venirse abajo casas,

      
		y vender bienes del clero,

      
		y hacer condes de la nada.

      
		Y se han visto tantas cosas

      
		incomprensibles, extrañas,

      
		que hasta posible parece

      
		que la gente reaccionaria

      
		escriba buen castellano,

      
		y maneje bien la tranca.

      
		 

      
		Refiriendo estaba un dia

      
		un mozo cierta desgracia

      
		de que fué víctima triste

      
		por tener la lengua larga.

      
		Me arrimaron, dijo el pobre,

      
		tan soberbia bofetada,

      
		que con el viento anduviera

      
		diez millas una fragata.

      
		Bofetada anti-católica,

      
		feroz, revolucionaria,

      
		de las que entran seis en libra,

      
		y se despachan por cuartas.

      
		Choque de dos hemisferios

      
		que en su rotacion contraria

      
		se encontraron en un punto,

      
		y al presentar la batalla,

      
		uno pasó sobre el otro

      
		y lo deshizo en su marcha.

      
		—¡Y no tuvo consecuencias

      
		el lance que usted relata?

      
		dijo un mozo que lo oia,

      
		y que, áun miron, se picaba.

      
		—¡Que si tuvo! ya lo creo;

      
		dos meses pasé en la cama,

      
		con los dientes en conserva

      
		y las narices en facha.

      
		Mas desde entónces, amigo,

      
		á mí nadie me amenaza;

      
		soy maestro en punto de honra,

      
		y mi doctrina es la tranca.

      
		 

      
		Hércules de la mentira,

      
		Sansones de la ignorancia,

      
		Titanes del gatuperio,

      
		y Cides de la carpanta;

      
		bien haceis en dar al aire

      
		el aire de esas palabras

      
		que os dan humos de personas

      
		siendo tan sólo unos maulas.

      
		Cual el enano en la venta

      
		ocultos echais bravatas;

      
		quien no os conozca, que os compre,

      
		yo os he visto ya la cara.

      
		Políticos de tramoya,

      
		hablad lo que os dé la gana;

      
		escritorzuelos de pega,

      
		escribid, ya que os lo pagan;

      
		organillos de convento,

      
		ensayad nuevas tocatas;

      
		desfacedores de agravios,

      
		molinos hay en la Mancha;

      
		clérigos de misa y olla,

      
		predicad otra cruzada.

      
		Y si no os bastan sandeces

      
		ni compromisos os bastan,

      
		ni hallais en vuestras ideas

      
		el apoyo que hoy os falta,

      
		nada de contemplaciones

      
		y acudid presto á las trancas;

      
		que ellas en la chimenea

      
		nos darán calor y calma,

      
		mientras sin ellas vosotros

      
		huireis á la desbandada,

      
		llevando entre los faldones

      
		que hay debajo de la espalda,

      
		la señal de nuestras botas,

      
		si es que nos place mancharlas.

      
		 

      
		8 de Noviembre de 1856.

    

  
    
      
		 

      ORIENTAL.

      
		 

      
		Allá va el bravo Narvaze

      
		de Granada por la vega,

      
		hácia Loja caminando

      
		donde su casa se encuentra.

      
		Allá va, suelta la brida

      
		de su jaca cordobesa

      
		como los vientos veloce,

      
		como los pesares negra.

      
		Ya del alcázar de Oriente

      
		atrás las torres se deja,

      
		donde el rey su soberano

      
		le dió el pasaporte en regla.

      
		Ya sus ojos á lo lejos

      
		columbran la altiva sierra,

      
		en la que reclina Loja

      
		sus fuertes muros de piedra,

      
		y ve brillar en su cumbre

      
		del sol á la luz postrera,

      
		de su famosa Alcazaba

      
		las elevadas almenas.

      
		¿Por qué del moro la frente

      
		una nube de tristeza

      
		ha cruzado vagarosa

      
		viendo la ciudad tan cerca?

      
		¿Por qué pensativo inclina

      
		sobre el pecho la cabeza,

      
		y hondos suspiros da al aire

      
		que su agitacion demuestran?

      
		¿Quién lo sabe, quién del alma

      
		en los arcanos penetra

      
		si es abismo, cuyo fondo

      
		sólo Dios medir pudiera?

      
		¿Quién sabe los pensamientos

      
		que su cerebro atormentan

      
		dando al corazon temores,

      
		y á los ojos luz siniestra?

      
		Allá va el bravo Narvaze

      
		veloz como la tormenta,

      
		suelta la brida en el cuello

      
		de su jaca cordobesa,

      
		llevando en su pecho oculto

      
		un fuego que le atormenta.

      
		Alá le preste su ayuda

      
		que vá á nublarse su estrella,

      
		y sólo del desengaño

      
		la horrible verdad le espera;

      
		y un desengaño á quien vive

      
		del viento de su soberbia,

      
		es herida que no curan

      
		el olvido ni la ausencia;

      
		que si al honor y la fama

      
		tambien la herida interesa,

      
		ó con sangre se restaña,

      
		ó con lágrimas se cierra.

      
		En la córte del rey moro

      
		se oye estrépito de fiesta,

      
		la derrota del Califa

      
		todos con risa celebran.

      
		De su alfanje damasquino

      
		sólo llevó la contera,

      
		y los chicos con la vaina

      
		se van á cerrar la vieja.

      
		En vano á sus compañeros

      
		reunir hizo en faz de guerra,

      
		y en vano pidió á Belona

      
		su perdida fortaleza.

      
		Sotanas en vez de hierros

      
		todos ceñidas ostentan,

      
		bonetes en vez de cascos,

      
		sandalias en vez de espuelas.

      
		Por eso tomó el galope

      
		que hácia su patria le lleva,

      
		tintas sus plantas de barro,

      
		tinta su faz de vergüenza.

      
		Moro duque, moro duque,

      
		Dios te la depare buena;

      
		ya no tañerán campanas

      
		en Loja, al saber tu vuelta,

      
		ni entonarán los muezzines

      
		sus plegarias plañideras,

      
		ni te cercarán esclavos,

      
		ni te servirán doncellas,

      
		ni velarán odaliscas

      
		junto á tu lecho despiertas,

      
		ni te apoyarán las fuertes

      
		columnas... de la Gaceta.

      
		Así lo escribió el destino

      
		que tus acciones condena,

      
		y á lo que el destino escribe

      
		no hay más que tener paciencia.

      
		 

      
		6 de Diciembre de 1856.
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